
 

 

                                                                                               21 de agosto de 2024 

FRENEMOS LA DESTRUCCIÓN DEL SISTEMA CIENTÍFICO Y TECNOLÓGICO: EL 

MOMENTO ES AHORA 

“Un país jamás tendrá un futuro promisorio sin Ciencia y Tecnología”. Esta afirmación incuestionable ha 

motorizado por décadas inversiones crecientes en las capacidades científicas y tecnológicas en los países 

con mayores índices de desarrollo. Lamentablemente, la Argentina avanza, con ritmo acelerado, en un 

sentido contrario. Asistimos a un proceso de ajuste y destrucción de nuestras capacidades científicas y 

tecnológicas que no tiene precedentes desde la recuperación de la vida democrática en nuestro país. La 

paralización de la inversión en proyectos de investigación, la pauperización de los salarios del sector, y en 

muchos casos, la precariedad laboral del personal, ha iniciado un proceso de éxodo masivo de 

investigadores jóvenes y pérdida de personal de apoyo y administrativo. Esto ya está ocasionando la 

desarticulación de grupos de investigación que ha costado años integrar. 

La “Agencia Nacional de Promoción de la Investigación, el Desarrollo Tecnológico y la Innovación”, entidad 

que financia la mayor parte de los proyectos de investigación del país, se encuentra paralizada e 

incumpliendo compromisos asumidos y firmados con centenares de grupos de investigación y proyectos 

en marcha. La Secretaría de Innovación, Ciencia y Tecnología (ex Ministerio de Ciencia y Tecnología) ha 

ejecutado al día de hoy menos del 10% de su presupuesto anual, lo que resulta agravado por el hecho de 

ser un presupuesto prorrogado de 2023, totalmente devaluado. Además, se han eliminado programas 

emblemáticos como “Construir Ciencia” y “Equipar Ciencia”, sin que se generaran programas alternativos. 

El CONICET, calificado como la institución científica de mayor jerarquía en América Latina, no ha 

incorporado nuevos/as investigadores/as. Ni siquiera, hasta el momento, ha podido incorporarlos/as 

mediante un mecanismo de compensación de bajas por renuncias y jubilaciones. Esta situación adquiere 

un matiz aún más dramático considerando el importante número de investigadores formados por años 

con recursos del estado, ya seleccionados por mérito luego de superar instancias rigurosas de evaluación, 

a quienes se les continúa negando la posibilidad de acceder a la institución. Por otra parte, el número de 

becas otorgadas, herramienta central en la formación de jóvenes investigadores, se ha reducido 

notoriamente. Un panorama similar al descrito para el CONICET se observa en las otras instituciones que 

integran el sector Científico y Tecnológico Nacional. 

Nos duele ver a centenares de jóvenes abandonar su carrera científica o emigrar para poder continuarla.  

Nos duele ver la desaparición de grupos de investigación.  

Nos duele ver cómo se destruyen las capacidades del sistema científico-tecnológico nacional, 

herramientas centrales para aportar al desarrollo de nuestro país.  

Los abajo firmantes solicitamos a las máximas autoridades nacionales implementar de inmediato las 

medidas necesarias a fin de revertir esta crítica situación. Asimismo, hacemos un sincero llamamiento, no 

sólo a la comunidad científica y tecnológica, sino también a los diputados y senadores nacionales, al sector 

productivo y a la población en su conjunto, a fin de defender lo que debe ser patrimonio de todos: un 

horizonte de desarrollo para nuestro país. 

 


